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INTRODUCCION. 

En la información psicológica de nues- -

tros días se rebaten puntos de partida o teorías arti 

culadas, siendo los somatistas o psicología de la pe­

riferia sin alma, los que no toman en cuenta la con-­

ciencia, la subj etivi dad que dicen no existir, no ser 

demostrada. 

Por otro lado se pretende derivar todo -

de un núcleo anímico. Aquí se insiste en que ninguno 

de ambos extremos sati sface del todo la exigencia con 

claridad. 

Ni la llamada psicología de la profundi­

dad con sus alusiones a cuestiones orgánicas, sexua-­

les o de otro t ipo; ni la psicología puramente adicta 

a la anatomofi s i ología,delucidan satisfactoriamente -

l a problemática de los estudios psicológicos. ~b se­

quiere decir que tan sólo se tomen aspectos o fragme~ 

tos s i no que se va a tratar de un conjunción de la -­

persona humana. 

Los hallazgos que se han realizado sobre 

la persona humana han ayudado a recuperar algo de la­

necesaria compensación en busca de una verdad que pe~ 

mite ir comprendiendo nuestra realidad íntima. 
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A ello se debe que se haya tomado la im~ 

gen corporal con sus alteraciones, practicando unas~ 

rie de observaciones para inferir, hacia perspectivas 

psicológicas, el proceso a virtud del cual se constru 

ye la autoimagen; no sobra advertir que la investiga­

ción que se presenta, tiene que extenderse poco o mu­

cho a todos los prospectos de personalidad, que los -

menos significan: esa convicción de que la dinámica­

humana se reparte entre vivencias, convivir y el com 

portamiento para sobrevivir, exige la consideración -

de la persona, ya no fragmentariamente de un soma, de 

una ubicación familiar o sociocultural, sexualidad o­

cualquier otro aspecto parcial de la existencia, sino 
tomando a la persona en una gestalt. 
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CAPITULO I. 

EVALUACION PERCEPTUAL. 

Sin la urgencia de volver a las nociones 

clásicas de Leibniz o de Kant, relativas a la vida en 

el sentido clas icamente perceptual, se establece la -

conexión con las formas actuales que consideran el - ­

psicoepisodio de conexiones con la realidad. (Segundo 

capítulo del pensamiento de Husserl de Robborechts, -

brevario 198 del F. de C. E.). 

Al repasar la fenomenología de la corpo­
reidad lo hace también con las adquisiciones más ac-­

tuales de M. Ponty y de los demás que han enfocado 

ese psicofenórneno de hacerse una integración entre el 

yo y el no yo. 

En el lote de niños seleccionados de una 

Escuela Preprimaria de Tampico, Tamps. se encuentra -

el dato visto y repasado por Jean Piagét. Se sabe -­

que sin separar arbitrariamente la productividad de -

la corporeidad a partir de las primeras fases de la -

experiencia oral adquisitiva e incorporativa, la per­

sonalidad se organiza perceptualrnente en torno a eve~ 

tos graficantes o frustrantes. Lo importante es cómo 

se les torna resúmenes de sensibilidad labial o lin- -

gual con resonancia de timotactisrno manual o hacia --
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otras regiones del cuerpo. Hay una temprana compagi­

nación de labios, dedos, boca-pies, dedos objetos, -­

hasta objetivos pies-boca y juguetes, pecho materno y 

biberón. Formas residuales ya organizadas de todos -

esos psicoepisodios lo son la autoimagen conforme nos 

la ofrece Paul Schilder en su conocido estudio; el 

ejercicio a que hemos sometido nuestro segmento de 

universo investigado, es una variante del set de ptu~ 

bas que el Dr. Uribe organiza en torno al dibujo de -

la figura humana. 

a) Goodenough 

b) Caligor (TDSH) 

e) Machover 

d) Dibujo de la familia. 

Por la osilación de edades del grupo de­

niños observados en etapa preprimaria, en muy pocos -
fué posible la obtención de una historia con el vec-­

tor Machover; lo primitivo de las obtenciones gráfi-­

cas que muy laboriosamente superan los globos y dibu­

jos celulares, tampoco procedía a la repetición de -­

Caligor. De manera que se ha uniformado el segmento­

de las muestras a la pura obtención perceptual de la­
autoimagen. 

Se sabe con Goodenough que el niño y en-
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general los ejerci cios de este tipo reportan no tan 

solo lo que se ve, sino en rigor dibujos. Se trata -

de formas proyectivas de lo que se sabe, se siente y­

se recuerda. Hay mezcla y combinación de la imagen -

humana en general pero predomina la autoimagen que a 

esa edad empi eza a estructurarse. 

Es en esa característica en la que se b~ 

sa el valor de nuestro experimento y la fuerza de - -

nuestras conclus iones. La dinámi ca perceptual en esa 

temporada corno podernos verlo por los ejercicios obte­

nidos se remite bás i camente a datos visuales auditi-­

vos y tácti les. Aunque suele faltar la indicación de 

nariz, es claro que en la corporación de esa autoirna­

gen pueden abundar informaciones egocósrnicas, no se -

les investi gó ni había manera de investigar dado la -

edad y al pronto cansancio en esas condiciones. 

PRIMO ATENCION. 

Para consolidar los resúmenes anteriores 

que se dest i lan por los dibujos obtenidos, procede un 

repaso psicodinárnico de la atención que principia ya­

ej ercitar los niños durante el paso de su etapa ego-­

cósmi ca a la etapa egocéntrica. Según lo designa --­
Charlotte Bulher y Heidelgarda Hetza: En ese período­

el niño principia a ordenar un cierto sector de inte­

reses ya propios, su senso-percepción torna perfiles -
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de selectividad de manera que con su tendencia lúdri­
ca al acercarlo a la mesa, torna algún objeto que aca­

para su atención. En ocasiones se resiste a dejarlo; 

cuando lo deja es para tornar otro con la misma inten­

sidad atentiva . A este tipo de primo atención vaci-­

lante entre la dispera original y la organizada del -

niño ya con su paidocosmo (egocosmos) se denomina a-­

tención estigmativa o puntiforme porque es saltarina, 

. brinca de un objeto a otro y no perdura. 

En su Psicología Experimental (E. Mira y 

López) nos dice que el esquema corporal, es la noción 

· que todos tenemos de nuestra apariencia física, no- -
ción que adquirimos en el curso de un lento e intetrni 
nable aprendizaje. 

El niño va formando su esquema corporal­

a través de varias etapas, primero por su primer con­

tacto hacia sí mismo y al mundo exterior por medio de 

la boca (llevándose todo a la boca), siendo así como­
el niño analiza los objetos, siendo la primera parte­

del cuerpo que integra al conocimiento de sí mismo. -
Segundo, sus manos que más tarde observa como dos ob­
jetos que pasan por delante y que no se han integrado 
como parte de él, sus manos son llevadas a la boca y­

analizadas, y es ahí donde siente y son sentidos los­
objetos (manos). Después de los seis meses, cuando -

el niño descubre sus pies, los lleva a la boca y tam-
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bién los analiza. 

Cuando el niño desvía su atención de la­

zona bucal su interés se centra en la zona anal y es­

cuando descubre otra parte de su cuerpo que relacio~ 

das con las etapas psicosexuales, el niño siente pla­

cer al defecar, retener ó expulsar. 

Lo último que el niño integra de ·su ima­

gen corporal es el tronco que sólo llega a conocer -­

cuando tiene un dolor etc. 

Esta integración está influenciada por -

el ambiente, de ahí que las personas tengan una dis-­

torsión de su cuerpo, porque una es la imagen que se­

integrovive y otra es la real, de ahí que nuestro 

cuerpo lo apreciamos según lo aprecien los demás, 

siendo necesario el conocimiento más profundo de nue~ 

tro cuerpo, un "conócete a ti mismo" (Higiene Mental). 

Franz Brentano dice: Los seres humanos­

no sólo tienen sensaciones, sentimientos y pensamien­

tos sino que además se dan cuenta (son conscientes) -

de cuanto tienen y saben diferenciarlo. Todo esto es 

necesario junto con la autoobservación, ese mirar ha­

cia adentro, hacia nuestro interior. 
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La observación es dualista porque es ob­

servación "fuera de mi" y "en mi", sólo basta un pe-­

queño desvío de nuestra atención para pasar de una co 

sa a otra. 

Toda la trama para el conocimiento de sí 

mismo está presente en una perspectiva unilateral y -

convierte esa imagen en deseable ó rechazable. 

El pequeño desde que nace hace uso de su 

cuerpo como i nstrumento que le sirve para inspeccio·-­

nar el mundo exterior y a sí mismo; además el cuerpo­

no sólo es instrumento sino que tiene un significado­

simbólico. El niño usa su cuerpo para expresar cier-­

tos sentimientos, de ahí que los únicos actos con los 

que cuenta el pequeño es llorar, patalear, etc. expr~ 

sando hacia el exterior lo que pasa en el interior, -

siendo así que el sentimiento no llegaría a expresar­

se sin una expresión corporal (gestos, ademanes, llo­

rar). 

El niño vive y convive con su mundo; que 

ese mundo es primero el hogar, la escuela y la socie­

dad en general, siendo el niño primero receptivo y -­

después responsivo frente a ese mundo. 

Los estímulos del medio ambiente actúan-
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y la persona es quien determina su actuación, siendo­

el destino, producto de la persona a un tiempo. Toma 

la persona de su medio ambiente, sus costumbres, modo 

de actuar y toda la conducta en general. 

El niño tiene su mundo personal, este 

centro es la persona misma alrededor del cual se -

orienta, existiendo una dualidad entre persona-mundo, 

mundo exterior e interior. 

El niño al ir conociendo su cuerpo cono­

ce el primer orificio que es también zona erógena, la 

boca y posteriormente el ano, genitales, oídos, nariz 

etc. por medio de los cuales se pone en contacto -­

con el mundo exterior. 

Son las zonas erógenas las cuales le pr~ 

ducen placer y a la vez satisfacción; es por medio de 

la boca como el niño satisface sus necesidades nutri­

cionales y de placer. 

Aunque se ha mencionado que la boca es -

la parte con que primero se relaciona el niño, son -­

los ojos el órgano receptor por el cual introduce el­

mundo, a su vez las manos son instrumentos para des­

cubrir su cuerpo y el medio ambiente. El niño al ir­

reconociendo el cuerpo sólo lo aprende en forma par--
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cial, debido a que por mucho que veamos el cuerpo en­

s~ totalidad, muchas veces es desconocido un ángulo,­
siendo ¡a integrovivencia diferente a la realidad. 

Goodenough dice ''el niño , mas que lo que 

ve dibuja lo que sabe. Paul Shilder - La construc- -

ción -del esquema del cuerpo es una continua interac-­

ción entre las tendencias del yo y las libidinales á­

en otras palabras, entre el yo y el ello. 

Paul Shilder - el dibujar una persona es 

"la figura de nuestro cuerpo que nos formamos en la -
mente". 

CONCIENCIA DE LA IMAGEN CORPORAL. 

La conciencia dentro del estudio de la -
imagen corporal. Conforme nos la enseña Franz Breta­
no, hay que seguir aceptando lo que se ha llamado - -
"intencionalidad de la conciencia". Se quiere decir­

con ello que para admitir algo en la conciencia ha de 

darse algo más. Esto último resulta aquello de que -

se tiene conciencia. 

Pero la realidad conciencia puede serlo 
de sí propia. Por eso la conciencia se señala y se -
comprende siempre referida a algo e incluso si ese --
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algo es la persona misma y no otro objeto de la reali 

dad. 

La conciencia como intencionalidad o re­

ferencia, resulta necesario que se unifique con eso -

a lo que tiende o a lo que se refiere, así la concien 

cia obliga a conceptuarla o estructurarla. 

La conciencia así intencional y unitaria 

a priori se presenta a la inquisición fenomenológica 

necesaria y rigurosamente selectiva, que la concien-­

cia relaciona en su unidad y de todo cuanto su inten­

cionalidad y su unitariedad, son previas a los conte­

nidos que en ella indiquen la tendencia o referencia. 

De esta manera se hunden contenidos o as 

pectos referenciales censurados o reprimidos, se mar­

ginan otros en forma preconsciente o periconsciente. 

(no se reprimen o se suprimen). 

La conciencia así estudiada en el empla­

zamiento fenomenológico requiere o puede ser persa- -

nal, siendo necesario pero no suficiente que se vea -

su funcionalidad de referencia, o de aceptarse como -

personal. 

Si hay tal realidad que no corresponda -
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a una persona o que no se refiera a objeto alguno na­

da es posible indicar o señalar de ello. Finalmente­

toda conciencia reposa en la perspectiva que se sigue 

dentro de la 'unidad existental" que determina el Dr. 
Uribe en su estudio de la persona y sus contenidos, -

directrices intencionales, preferencias y ritmo selec 

tivo etc. cambia. 

La persona necesita cambiar e ir cambi~ 

do constantemente. En el caso del horizonte conscien 

te las integrovivencias no se repiten. El tiempo o -

duración real, efectiva de que habla Henri Bergson no 

es transitable en todos sus sentidos. 

De este panorama íntimo de la persona, -

se van a extraer las experiencias e integrovivencias­

de la persona, que la conciencia va archivando o es-­

condiendo en el llamado subconsciente. 

Esta constitución del horizonte psíquico 

en la conciencia es el resultado laborioso de muy im­

portantes antecedentes . 

Tomando en cuenta las aportaciones de Ed 

mundo Husserl en sus Meditaciones Cartesianas. El 

área consciente incluso toda la realidad anímica. Pa 

ra Descartes, el hombre resultaba una "rescogitants"-
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(cosa que piensa) siendo el cuerpo cosa extensa en el 

espacio. A su vez se muestra que esa perspectiva ín­

tima de la conciencia es tan importante, que nos ad-­

vierte incluso de los mismos contenidos i nconscientes. 

De ahí que Paul Schilder nos menciona 

que el niño dibuja mas que lo que ve, lo que sabe, 

igual que el dibujar una persona es la figura de nue~ 
tro cuerpo, que .nos formamos en la mente. Constante­

mente salen a flote los contenidos inconscientes sien 

do común las equivocaciones, al pronunciar una pala-­

bra ó al realizar algo. En otras palabras se suele -

tener clara conciencia de que algo inconsciente, se -

disfraza y se denuncia en nuestros errores y equivoc~ 

ciones u olvidos. 

Los contenidos subconscientes se manejan 
en mi tesina a base de integrovivencias. 

Fn relación a la persona está la consti­
tución de ese mundo desde y por la persona, la noción 

que la persona tenga de sí y en sí propia, su interre 
lación de esa mente, cuerpo y mundo. 

Jung en su estudio sobre la introversión 

nos señala ese mirarse hacia adentro, es doblegar en­
la contemplación psíquica o referencia pero no a algo 
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más que sí propio. 

La versión del no yo, el mundo aparte de 

la persona establece su método: primero se guarda si 

lenci o, después se pregunta y después se objeta. Así 

lo organiza Socrates. 

De la comprensión correcta que cada - -­

quien alcanza de su propio cuerpo pueden inferir con­

bastante valor alteraciones morbosas. 

SENSO MOTRICIDAD. 

La senso motricidad en el niño empieza -

por ejercitaci ón de los reflejos ya que lo necesita -

para adaptarse, siendo ésta gradual con respecto a la 

realidad exterior. Ejem. succión 

Dentro de esto es necesario la coordina·­

ción ya que no solo el niño chupa su mano sino que va 

aprendiendo a coordinar sus movimientos hacia la bo-­

ca . La coordinación de acciones sufre contínuos 

ajustes. 

Piaget piensa que un desarrollo gradual­
y bien orientado se debe a la contínua interacción e~ 
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tre el sujeto y el medio ambiente. 

fntre los seis y siete meses existe la -

relación entre lo que el niño percibe y las activida­

des de las manos, presentándose la afirmación de la -

aprensión. 

Su interés ahora se dirige hacia el fin­

o sea hacia el resultado del mismo y no hacia la acti 

vidad. 

Sus actos no están preestablecidos sino­

que poco a poco va descubriendo, siendo esto por azar. 

El descubrir un acto el niño tiende a la repetición. 

Entre los ocho y catorce meses, continúa 

cnn que ahora no se conforma el niño con la repetí- -, 
ción del acto mismo sino que para llegar a un fin de­

seado utiliza una serie de combinaciones de medios -­

conocidos. 

La recopilación de datos de Irene Lézine 

nos dice que el niño entre el año y medio y los dos -

años marca el fin del período senso-motriz de la in­

teligencia representativa o reflexiva en sus operaci~ 

nes concretas. 
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El niño interioriza produciéndose el ---

INSIGHf. 

Ahora es capaz de ejercer una combina-­

ción mental y el niño ante dificultades ya casi no ti 

tubea sino que se detiene presta atención y después -

ejecuta la acción para lograr lo que desea. 

Al relacionar la sensomotricidad con la­

linguística existen oposiciones entre Piaget y Katz. 

Para Katz el lenguaje es parte de la he­
rencia. Para Piaget el principio linguístico "existe 

porque estas estructuras cognositivas son úniversales, 

no innatas''. 

Es la coordinación importante para que -

el niño capte las relaciones entre los elementos ver­

bales. 

Es necesario la función semiótica que -

se realiza mediante la imitación, el juego simbólico­

y la imagen mental que va a dar capacidad al bebé y -

de esta manera relacionar significante con significa­

do . 

Dirigir la función del lenguaje: primero, 
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desarrollo progresivo de la expresión de estados afee 

tivos. Segundo, no disociación entre expresión y comu 

nicación propiamente dicha . 

Cuando se estudia la imitación es impos~ 

ble hablar de ella sin tener que introducir la Neuro­

logía. 

Es necesario explorar que grado de adqu~ 

sición existe en el bebé; nos adentrarnos en las pra-­

xias en relación con las practognosias y por último -

el esquema corporal. 

La imitación no se presenta sola sino 

que siempre trae consigo un componente afectivo: para 
que el niño realice una imitación necesita de él (a-­

fecto), de ahí que el niño llega a introyectar formas 
de actuar del medio ambiente que le rodea. 

Gesell, describe como es esa imitación -

progresiva: 

1.- Zona Buco Cefálica. 

2.- Manipulatriz. 

3.- Posturo Locomotriz. 
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Existe: 

1.- Una imi tación no consciente. (llora­

cuando otro niño llora). 

2.- A los tres meses puede observar imi­

taci ones moment áneas (imita la sonri 

sa). 

3. - De los cuatro a ·los seis meses puede 

empezar a imitar movimientos como -­

abrir, cerrar la boca etc . 

4. - De los seis a los ocho meses puede 

imi tar ademanes pero no observa su -

propio cuerpo, imitando la tos, 

cerrar los ojos etc. 

5.- De los ocho a los doce meses puede -
imitar ademanes, decir adios, bravo­
etc . 

6. - De los doce a los diez y nueve meses 

encuentra nuevas ~~taciones a t ra -­

vés de combinaciones mentales. 



1.-

2.-

3.-

4.-

5.-

6. -

7.-

8.-

9.-

1 o.-

11.-

12.-

13.-

CAPITIJLO II • 

LOTE DE MUESTRAS. 

E. C. EDAD CRONOLOGICA 

E. M. EDAD MENTAL 

N. NIÑAS 

V. NIÑOS. 

E.C. 

V. 4-2 

N 4-6 

V 4-7 

N 4-7 

N 4-8 

N 4-8 

V 4-9 

N 4-10 

N 4-10 

V 4-11 

N 5-1 

N 5-1 

V 5-1 

.19 

E.M. 

s-o 

4-6 

4-6 

5-6 

5-9 

6-6 

5-6 

5-9 

5-9 

6-9 

5-6 

4-6 

5-9 
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E.C. E.M. 

14.- N 5-1 5-9 

15.- V 5-2 7-0 

16.- N 5-2 s-o 

17.- N 5-2 7-0 

18. - V 5-2 5-9 

19.- N 5-2 6-3 

20.- N 5-3 5-3 

21 . - V 5-3 5-3 

22.- N 5-4 7-3 

23.- V 5-4 6-6 

24.- V 5-4 s-o 

25.- V 5-5 6-3 

26.- N 5-6 7-0 

27.- V 5-6 7-6 

28.- N 5-6 7-6 

29.- V 5-6 8-0 

30.- V 5-7 5-6 

31.- N 5-7 7-6 

32.- V 5-7 5-9 

33.- V 5-7 5-6 
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E.C. E.M. 

34.- N S-7 7-3 

35.- V S-7 6-6 

36.- N 5-7 7-3 

37.- V 5-7 6-0 

38 .- V 5-8 6-0 

39.- N 5-8 7-9 

40.- N 5-8 7-6 

41.- V 5-8 6-3 

42.- N S-9 6-3 

43.- V S-9 7-9 

44.- V 5-9 6-0 

45.- N 5-9 8-0 

46.- V S-9 7-0 

47.- V 5-9 7-6 

48.- V 5-10 6-9 

49.- N 5-10 8-0 

so.- V 5-10 8-6 

51.- V 5-11 6-3 

52.- V 5-11 6-9 

53.- N 5-11 6-6 



54. -

55.-

56. -

N 

N 

N 

E.C. 

5-11 

5-11 

5-11 

.22 

E.M. 

8-3 

6-9 

6-0 

Entre los 54 casos existen 44 que corres 

ponden a la edad de S años hasta S - 11 meses. 

Iillppi t z nos da los datos que correspon- ­

den a la edad de S años, siendo básicos: cabeza, na­

riz, boca, ojos, piernas y cuerpo. 

En ningún dibujo se omiten los ojos que­

como en lo escrito anteriormente el niño aunque se r~ 

laciona con el medio ambiente por medio de la boca, -

son los ojos la ventana hacia ese mundo exterior que­

poco a poco va introyectando. 

Las omisiones que se presentan en los si 

guientes casos son: 

11.- Omisiones de piernas. 

12.- Omisión de nariz, boca, cuerpo. 

16.- Omi sión de boca, nariz y una pierna. 

17.- Omisión de boca y nariz. 
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20.- Omisión de cuerpo. 

21.- Omisión de cuerpo. 

22.- Omisión de boca. 

24.- Omisión de nariz y cuerpo. 

30.- Omisión de cuerpo. 

33.- Omisión de nariz y cuerpo. 

37.- Omisión de nariz. 

44.- Omisión de nariz. 

56.- Omisión de boca y nariz. 

Koppitz tornando en consideración la edad 

de los niños da las siguientes categorías: 

Items que deben o se espera que dibujen. 

Items que comúnmente se dibujan. 

Items que ocasionalmente se dibujan lo -

que vendría siendo fuera de lo común. 

A los cinco años: Deben incluir seis 

items básicos en sus dibújos: cabeza, ojos, nariz, -

boca, cuerpo y piernas. La omisión de cualquiera de­

estas partes debe considerarse como clínicamente sig­

nificativa. La presencia de brazos, pies, dedos y p~ 

lo es común: brazos de dos dimensiones así como pie~ 
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nas, brazos apuntando hacia abajo, cuello, manos, or~ 

jas y cejas, ocasionalmente se dibujan. fn esta edad 

se consideran diez Iterns excepcionales: puni las, - -

pies de dos dimensiones, número correcto de dedos, -­

brazos desde los hombros, buena proporción, fosas na­

sales, perfil, codo, dos labios y rodilla. 

[s también excepcional encontrar más de 

una pieza de ropa en los dibujos de niños de esta 

edad. Una o ninguna pieza de ropa es lo que se espe­

ra. 

La omisión de la nariz se presenta con -

mayor frecuencia en los DFH en pacientes clínicos, en 

niños tímidos y niños que sufren problemas psicosorná­

ticos. Se asocian este indicador con timidez, retrai 

miento y falta de agresividad. Machover lo interpre­

ta corno signo de culpabilidad por masturbación ó an-­

siedad de castración. Este puede ser el caso de la -

~ayoría de los adultos pero no es necesariamente váli 

do en los niños. Para la mayor parte de los niños 

que exhiben este indicador en sus DFH, la nariz no es 

primariamente un símbolo fálico sino más bien un sím­

bolo de independencia activista. Esta omisión puede­

expresar un sentimiento de ir hacia adelante con se~ 

ridad en sí mismo. Tendencia al retraimiento y timi­

dez y algunas veces puede sugerir también ansiedad -­

o culpabilidad rnasturbatoria. 
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La omisión de la boca se encuentra más -

frecuentemente entre los pacientes clínicos, alumnos­

de clases especiales, estudiantes mediocres y niños -

con problemas psicosornáticos. Este indicador tiene -

siempre significado clínico. Refleja sentimientos -­

de ansiedad, inseguridad , y retraimiento, i ncluyendo­

resistencia pasiva. Este indicador revela incapaci-­

dad de parte del niño para comunicarse. O bien se -­

rehusa a hacerlo. 

FUNDAMENTOS TEORICOS. 

"La personalidad (dice Karen Machover) -

no se desarrolla en el vacío a través de movimientos, 

del sentir y del pesar un cuerpo determinado". Los -

r.1étodos proyectivos han surgido gracias a la necesi-­

dad de explorar las motivaciones de las conductas que 

no pueden manifestarse por la comunicación directa e~ 

tre dos personas. La expresión de muchas necesidades 

sólo puede hacerse, a veces, mediante alguna activi-­

dad nueva para el sujeto, de tipo creador que indica­

en forma indirecta, corno un sello distintivo, los mi~ 

mos conflictos que están embargando al individuo que­

crea. Una extensa e intensa experiencia ha demostra­

do que los dibujos de la figura humana representan -­

una profunda e íntima expresión de la personalidad de 

un sujeto que dibuja. 
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Cuando un sujeto trata de dibujar una -­

persona, debe resolver diferentes problemas y dificul 

tades buscando un modelo a su alcance; pero las figu­

ras externas son tan variadas en sus aspectos corpor~ 

les que debe hacerse una selección para reconstruir -

una persona que sea una representación objetiva. Los 

procesos de selección suponen la actuación principal­

de tres mecanismos defensivos: La identificación, 

la proyección y la introyección. El cuerpo propio es 

el punto de referencia más íntimo. Durante nuestro -

desarrollo hemos asociado distintas percepciones y -­

emociones con ciertos' órganos corporales y esta ima-­

gen corporal que se ha desarrollado con nuestra expe­

riencia, determina y guía de algún modo al que está -

dibujando y le hace presentar el dibujo de una perso­

na con una estructura y contenido especial. Por lo -

tanto el dibujo de una persona, al suponer una proye~ 

ción de la imagen corporal, ofrece un camino natural­

para la expresión de los propios conflictos y necesi­

dades del cuerpo. La interpretación del dibujo se b~ 

sa en la hipótesis de que la figura dibujada está --­

reflejando el examinado con la misma intimidad que -­

puede hacerlo el estilo de letra, los gestos o cual-­

quier otro movimiento expresivo. 

CRITERIO DIFERENCIAL. 

Machover nos da las características en -
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los dibujos en niños de cuatro y cinco años: Edipo. 

1 . - I fenos diferencias sexuales. 

2.- Figuras bastante grandes, sombreadas 

y se preocupan por las extensiones -

corporales. 

3.- Líneas fuertes . 

4.- Sombreado más agresivo y desorgani-­

zado. 

5.- Brazos extendidos hacia afuera meca-

nicamente. 

6.- Dedos en forma de paletas. 

7.- r~ra vez hay cuello. 

8.- Grandes botones: dependencia. 

9.- Pollera transparente o sombreada, 

ojos saltones, cabello desordenado: 

Voyeurismo . 

10.- Narices excesivas y cinco dedos, re­

paración restauradora (de castra- -­

ción). 

11.- Cabeza grande: aspiraciones no rea-­

listas de masculinidad. 
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. 12.- Figura femenina con una cabeza 

grande verticalizada: nota de ame­

naza. 
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CAPITULO III. 

METODOS DE INVESTIGACION 

Se utilizaron los métodos proyectivos de 

papel y lápiz. 

Por medio de este método se recoge la i~ 

formación de la autoimagen que se debe ver en los di­

bujos de un ser humano. 

El estudio del dibujo proyecta lo que el 

yo inhibe, reprime, transfiere etc. 

El estudio se hace en forma dinámica pa~ 

tiendo de los supuestos de psicología evolutiva. 

La imagen corporal que el niño introyec­

ta está en relación con las urgencias primarias ya -­

sea que se gratifique o se frustre. 

Como se a venido repasando el croquiz -

corporal que se ancla subconscientemente a lo largo -

de tentativas perceptuales, de reacciones motrices y­

posturales, lleva a convertir el propio cuerpo en un­

objeto, que como todos los demás puede llegar a ser -

satisfactorio o frustrante: tal como lo piensa Al--­

fred Adler, las debilidades o incompetencias aún - --
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cuando sean formas de temor y tan solo imaginarios: -

suscitan un esfuerzo compensatorio del sentimiento -­

de minosvalía. 

Cuando se traza la figura humana en los­

ejercicios aplicados aquí, ese forcejeo de compensa-­

ción aparece en el dibujo que se ofrece. Aunque di-­

verso por el tipo de estímulos al translus de la - -­

prueba de apercepción tématica ( T.A.T.) (C.A.T. de -

MUrray) se obtiene información equivalente: la identi 

ficación en los relatos del T.A.T. con héroes y las -

actividades que se les atribuye perfilan esa autoima­

gen, Dr. Uribe tiene una investigación en la que a -­

buscado con varios grupos y a lo largo de años la 

correlación con test de relaciones objetales de - --­

Philipson. 

Todos estos tests acuden al mismo proce­

dimiento metódico para que afloren informaciones so-­
bre el esquema corporal, por que todos rinden princi­

palmente resultados de lo introyectado e inconscient~ 

mente aceptado en la proyección que significa el dibu 

jo de la figura humana. 
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CAPITULO IV. 

TABULACION. 

CRITERIO DE MUESTREO. 

Se usa apartar de un universo, según lo­

que en los componentes de ese conjunto vaya a investí 

garse, algún segmento en el que la frecuencia del da­

to buscado propende a registrarse según el perfil de­

la curva en campana de Gaus; parece claro y lógico -

que si ese universo se secciona y el informe investi­

gado ofrece la di stribución normal el criterio para -

efectuar el muestreo ya lleva implícito un conocirnie~ 

to de la presentaci ón de la nota; puesto que se le d~ 

berá colocarse según la frecuencia dis tribuida en la­

curva campana informe. 

Lo anterior se llama por eso normal por­

que es la norma y en torno a esas cantidades se trata 

las medidas de tendencia central;así en nuestro estu­

dio el primer paso para el muestreo fué ya un segme~ 

to del universo en el que de 56 sujetos se quitaron -

10 por no alcanzar los 60 meses corno edad mínima. Esa 

orientación se torna lo que previamente organiza 

Koppitz que tabula los íterns peculiares a partir de -

los 60 meses de edad cronológica. Esas frecuencias -

establecen la conceptuación de normalidad y los crite 
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rios para escasez, ausencia o excepcionalidad de ras­

gos presente en el ejercicio de dibujos de la figura­

humana. 

Tomada así la muestra y reduciendo el -­

universo con ese vector para su segmento el problema­

enfocado aquí que lo es "la autoimagen" no admite co~ 

fusión: la autopercepción en corcordancia con la eta­

pa evolutuva en el desarrollo perceptual infantil, -­

concede la calificación de un manejo de la autoimagen 

a una porción homogénea de lote seleccionado en cuan­

to se refiere a la variable edad. Esto se estableció 

en los laboratori os de la Universidad Labastida de -­

una serie de observaciones experimentales en las que, 

las etapas de más rápida y vistosa transformación co~ 

poral defienden la autoimagen que se está superando -

sin poder establecer lo que va adquiriendo. Las lec­

turas hechas por los equipos a dirección de Uribe - -

comprueban eso entre los S años y los 7 años entre 

los 14 y los 19, entre los 26 y los 31 ó 32 años; en~ 

tre el medio siglo y los 60 años y queda pendiente a~ 
canzar el valor de lapsos involutivos después de los -

70 ó los 80 años. Estos últimos informes deben obrar 

en comunicaciones no publicadas todavía. 

Se atiende para la aceptación de lo rec~ 

gido en esta pesquisa para tesina a que el autointe­

rés del niño que empieza de su hogar a las formas so­

ciales del comportamiento adquiere una intensidad me-
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dia y no exagerada ni pusilánime como el adolescente­

ni dramática e incierta como aventura de la treitena­

(la mujer de 30 años.- Honorato de Balzac) ni tampoco 

pálida y depresiva como la de quien declina hacia la 

vejez. 
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CONCLUSIONES E INFERENCIA. 

Se ha alcanzado a desahogar el programa­

que se propuso esta memoria: la inquisición psicoló­

gica trae estos renglones finales hasta un set de - -

apuntaciones que· pretenden· ya valer como conclusivas. 

Primeramente, en conformidad con lo com­

pilado, la función autoperceptual se ha mostrado de -

primer plano y notoriamente tanto en el grupo que se­

seccionó para la pesquisa; cuanto en el testigo. 

Enseguida, los antecedentes para la reco 

lección en ese universo, aceptados de acuerdo con lo­

enseñado por Florence Goodenough, Caligor y Karen 

Machover ya segmentaron el universo posible de obser­

vaciones a base de baremun de 60 meses más o menos. 

La tercera conclusión es por demás atra~ 

tiva psicológica y educacionalmente; los sujetos que­

daron distribuidos en casi una mitad de varoncitos en 

comparación de niñas. Esta variable ya tratada por -

los investigadores clásicos claramente refleja en - -

nuestras propias lecturas en lo que se omite en uno -

y en el otro en ambos subgrupos. 

El cuarto ángulo de nuestra investiga- -
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ción, permite confrontar las hipótesis que fundamen-­

taron esos autores clásicos con la que se maneja axi~ 

mente; tanto nenas corno varoncitos en las ante víspe­

ras de la latencia después del edipisrno restructurada 

su autoimagen. 

Finalmente la atención ya de directriz -

práctica y técnica para el manejo de infantes en esas 

edades, circunstancias y en atención a su sexo tiene­

que dirigir la atención a su sexo, tiene que dirigir­

la atención de padres, maestros, médicos, autoridades 

y demás adultos ocupados en el manejo de niños a ese­

centro de importancia que denota la conformación per­

ceptual de la imagen corporal; su valor corno signo en 

el diagnístico del desarrollo personal, parece quedar 

con bastante evidencia hasta donde el presente ejerci 

cio se lo propuso y acaso lo ha logrado. 
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